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Dei'iatnos eti nuestro atilerior 
ai'lk'Ulo que Í& esfera de acción de 
esLa imporlarkle Sociedad, iio se li 
miUba á la fuuciói» ase^íuradora, 
que con ser Í!ii¡)OiianLe no juslill-
cai-.'a, [)or sí íoi», (A rápitio y Í*!;.»! 
coif eplo y•l•r̂ 'HtK>'.•o*lquiM!ll(k>"̂ «)|• 
lav:!ofiví»iflh '̂vAtft•«5^«n •*' ' • '» ' 

Sá'< hóriiíciíités^oh niíís áiitplíos 
y Sü iníluencla y pi'esligios le re­
servan campos de acción que lian 
de ser motivo de orgullo nacional 
al [)rú[)io l.ij?(i)I)oque base de acre 
cenLauíieulo de uUlidades. 

Jusliíica esta opinión d hecho de 
que vamos á ocuparnos. 

París, acaba -ití cousUluir'una 
Sociedad de crédito denominada 
«Banquede Credil Inlerflaliona!» 
cuyo ConsPío de administración 
preside Mr. Maurice Rouvier, mi 
nislro de Hacienda que lia sido de 
la [(epúbiica vecina. 
«, El capital de esta nueva Sociedad 
es de (K).0(X).(XX) de francos, cubier­
tos en esta forma: 
Banco Inlerosicional de 

r a m , , . . . . . « 2Q.Q0000O 
Id. A£i-ic5a4©iSur . . 'iO.OOU 000 
Grédilo Lyonés,. . . 2.000.000 
Amigos de Mr. Rou vior 3.000 000 
Ilklia, Bélgica, Ruma-

nía y Alemania. , . 
Aurora 

2.r)'K).000 
•¿ 5(X).000 

60 000.000 

El heiílío. de haber sido elegida 
en España la Compañía de seguros 
«Aurora» para foi'mar parte de la 
nueva importante Sociedad banca 
l'ia de París, cuya responsabilidad 
y crédito satisfacen el nombre de 
Mr. Ilo'uvier y las importantes 
Sociedades que han acudido con 
«US capitales á la constitución del 
nuevo Banco InternacioDal, prue­
ba qne el nombre de U Sociedad 
española y el concepto y la inteli 
gehciá qlie se lienie de sns directo­
res-entre ias «iiinencias finaocte-

•iMMilíiilMilMHHHIHM 

r^s, ¡10 puede -ser más satisfacto 
l io . 

I Aparte el honor que la designa­
ción signiílca, pues supone que el 
director de la «Aurora» habrá de 
formar parle del Consejo de la nue-
Vii Sociedad Internacional de Cré­
dito, es iiuiu lable (jue la distinción 
que el.heclío relatado supone, jus-
lilica la iinportanciii financiera ad-

-'qtífrila p6? la «Aurora., ftoda Ve;? 
r ».Híe fái'-ílítá siis ópefac^Siieá' bah-

»cai1as en las principales capitales 
»eui"opeasy como a más amplios 
«horizontes aquéllas hande alean-

I »zar mayordesenvolvimienlo, pue-
»de contar seguramente con un 

i • porvenir brillaule». 
i * * 
! Y como la nueva SocieJad, «El 

Üía», cieala ya en Cartagena como 
lllial de la iA'.irora» de Bilbao se 
encuentra ligada á ésta con víncu­
los tan oslreclios y dependencia 
tan í.iliin », nos lumoá extendido 

I en [lor.neuores y apreciaciones pa­
ra que nuestros lectores pue-lan, 

I por lo qrxó es li «Afti'ora» de Bil­
bao, formar juicio de lo que podi-á 
áer «l?l L)ia* de Cartagena. 

No pUede estimarse como un tra­
bajo de propaganda el que hemos 
realizado, nj atribuírsele el de favo­
recer Ja sáSijlpüimí dt? acciones 
(jue se realizara en breve 

No es así. Nuestros artículos no 
tienen otro carácter que el deiuíor-
iî aciÓD en un asunto que juzgamos 
de importancia y de provecho pa­
ra Cartagena. 

Ljt labor para la colocación de 
acyiones se ha hecho sola y nos 
consta que antes de anunciai'se 
oflcialinente está ya realizada la 
obra. 

El pensamiento de iu nueva So­
ciedad nació robusto y lleno de es­
peranzas, y la garantía queofrecen 
los nombres respetables y presti­
giosos de los Sres. Martínez Rodas 
en Bilbao y Maestre y Aguirre en 
Carlageasí, asi conjo el de tas per 
sonali Jades qu« componen el Con. 

sejo de adminislx^ción en uno y 
olro puüto, explican perfectamen­
te el entusiasmo y laconflanza con 
que, desde los primeros momen­
tos, fué acogida entre nosotros la 
iiléa déla fot nial-íoff do ía"Socledad 
ya tfonst i tullía. / , ^ 

Nueslr» liiív/QoVdilil eohoriiliue • 
na a los iniciadoi'es de esta benell-
ciosa obra por él brillante éxito 
conseguido y qué los beneficios co­
rrespondan a los merecinüefiios. 

Un i)ciiódico inglés dice: 
«No liay qiiü fi>rin¡use ilusiotios; tiingiín 

general boer so vcaidirá jamás ú discre­
ción.» ' 

Eso ya se está vieiMlO liace más do uu 
nfio. 

l'or eso aliora pide el colega qno HO dé 
nna amnistía. 

Donde snrjé mía doña Leonor «jue dice 
none», surjo á la par nii D.Miíjadoivmo (juc 
reiiHucia; 
• • MAs'vftle así. 

Poro nos parece qno ni de ose modo so 
i-elidiráii los gémiralfs Ixwrs. 

Mieiittos no so l<v̂  rocouozcii la indoplMi-
deiieia es iniUil andarse con tanteos de 
paz. 

Dice nn periódico: 
«Ayer se veriftcó en el merendero do los 

Cipresiis el Imnqilot* en obsequio li los ba-
rn^nderos del barrio do la Floridsv. 

Asistioi'on Unos cincuenta comeusalos, 
pronunciiindose entuHiastnü brindis.» 

iDe qiié? 
Como no fuonvde escobas y basura... 

De 1M Unión Mercantil: 
«Duiíwite la» fiestas de Algociras lian te­

nido ocasión los ingleses ipio acuden do Gi-
braitiir. do presencijir los siguientes siice-
sO», apuntes para la liistoria do Ifi cultura 
nacional. 

Cogida n)uy grave del Akiabeño, con pe­
ligro do líi yugular v pérdida temporal del 
habla. 

Cogid.1, aparatosa del Cuco, con el desga­
rramiento do la pierua. 

Muerte violentíi, con arma blanca, de un 
espectador, en ol tendido. 

Supriflcio del falso D. Tancredo, dpapeda 

ziulo casi, á la vista del público por iiu toro, 
con el cual no le correspondía lia;:er la suer­
te del Coniendador; pei'o los públicos lion 
muy linnianos.» 

A esta larga lista so ha olvidado el cole­
ga añatlirle la presencia en el paseo de 
uu toro escapado y el aditiimento de sustos, 
carreras, desuuiyos de señoras y demás co­
sas de estos esiioctáculos. 

Después de todo han aprovochiulo el via­
je los ingleses. 

Si es verdad (pie vienen ú EspaDa á su­
frir emociones las han recibido sin regateo 
alguno, 

—¡Qué suerte!—dirá, si vive, el inglés 
que seguía á Miuzantini de plaza en plaza 
esperando quo lo cogiera un toro. 

ll m BEPST 
No j>odía prohmgarse [mr más tiomiK) la 

aitómata situación en <pie se encontmban 
todos iuiuello.4 r<«patrindos del ejéroitu de 
Cuba, qnO' no obstante tener ultiluados sns 
ajustes, y i-oeonocidoa, {lor tanto, sus crédi­
tos, seguían éspM-ando, día trns día, qao el 
gobierno so acordara de ellos y les pagase 
lo quo tan legítimamente y á costa do tan. 
tas ^maUda«les Uabían ganado. 

El «wlíiísfcro deja (luerrix temó con grau 
empeño dicho asunto é hizo constantes ges­
tiones cétéa !fl4l/S(. UraiUe pftra que este le 
facilitase el ci"édito necesario ptira satisfiícer 
los alcances liquidados dnrant« lo^ meses 
de lebrero, marzo y abril. 

Las gestiones realizadas han divdo, como 
ora de suponer, resultado satisfactorio, to­
da voz quo el ministro do Hacienda ha 
puesto á disposidón del general Weyler 
para que se satisfagan dichos alcances, 
5.800.000 pesetas, y ofrecido fiícilitarle el 
crédito que vaya necesitando, para quo no 
sufra demora el pago de los alcances que so 
li(piiden en lo sucesivo. 

La medida »io puede sor más equitativa, 
y en ella se evita tivmbién que los infelices 
repatriados se entreguen á los usureros, los 
cuales les cobran ujia comisión quo no baja 
del 40 por 100. 

Las cartas de repatriados y parientes de 
estos que recibí dijiriaraente el general 
Weyler, se elevan á un número crecido. 

A todas ha contostado el señor marqués 
de Tenerife. 

Inminente peligro 

Hoy que los higienistas se préobnpah en 
la rosolucióíi de arduas cuestióiies wslacio-
nadas con la salud de los pueblos; hoy que 
la higiene estií representando uri importan­
te papel en las sociedades, pot lo quO & Car­
tagena se refiero debemos 1\jafnos fin una 
cuestión digna de estudio, y á«re«ñórfl íí 
ociipar Ingnr preferente entré lois pwible-
mas que deben resolverse en lienefldo de 
todos. 

Existe en todos los templos de España la 
costumbre de renovar á diario él agua beu« 
dita de las pilas y esto no hay que decir 
cuan lamentable es. 

La acumulación de toda clase de tnicro» 
bios en aquellos recipieutea es tan enorme, 
que de por sí representa un grand(|»litto l»e-
ligro para todos. 

En muchas iglesias de Francia por ejem­
plo, donde las cuestiones relaciOnádatí con 
la salud merecen más atención que aqui, 
ya se ha suprimido el nso de las pitas de 
agna bendita; & la pnérta dé íós télíiploa 
hay sieinpi-o un mónAguillo que á tiacdida 
que entran los fieles los vá rociando cbn el 
agua l>endita de un hisopo. 

Nada más práctioe puede darse; nada 
mejor y que nuVs aleje del coñtaf̂ fíO. 

La cuestión es de tan vital interés qne 
bien merece que las autoridades odeiíiásti-
cas se fijen en ella, y ó dispongen tognir el 
OieiHkplaJe íj:«nw», <i ordenan que diaria­
mente se varié el agim en las pilas de los 
templos, etit*n4o con est» grandes malo» 
y el peligro inminente de un contagio. 

Ayuntamiento. 
Bajo la presidencia del primer teniente 

de alcalde D. Obdulio Moneada ha celebra­
do esta mañana seaióa el ayantamientOi 
con asistencia de diez señores concejales. 

Leida el acta y recaída aprolíación «ubre 
la misma, so dio cuenta de los siguientes 
asuntos: 

Instancia de D. Antonio Ruiz soücttando 
la exclusiva, dorante un ndmero de afios 
para la î ééogida y ftproTechaiilient» dé ani­
males muertos. 

A la comisión de sanidad. 
Distribución de fondos para el pago do 

las atouciouos del mes corriente. 
Aprobado. 
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ééábá^áé el puente, y tas oUs, obocniídu cOn furU 
iiiiáhdab'an el piso; el mar mugía sordnment«, for­
mando una linea negra unida, sin ñu, que se desta­
caba (O ei btiiizonté estrélUdtf, donde lBcí»n platoa-
doB fulgores. En lontananza veíanse las lucos de la 
escuadra eueinig»: á ^a derecha un vnpor procedente 
de la Severuait soercabaíe lipida y raldoBamente. 

Estalló una oomba, ilurainahdd durante ijín segando 
el montón de cestones, la cubierta del baqtie y en 
eiia á" hombres de p;6: 4 un tet cero íjoo'en mangas 
deoaiuisa, sentado, con Its piernas colgando, ocnpA-
base en una reparación jauto al borde mUnio del 
puente, y la espuma blanquecina de las olas de ver-
dosorf*reflejos, hcndidai por el vnpor en marcha, 

Los misu ós traiós luminosos contínnatan snrohn 
do el cielo s^bre Se^nstopol, y los rnidos que inspira^ 
ban espanto iban aproximándose; Una ola, venida 
dtl mar, reventó contra el costado derecho delpá-n 
te, mfiijaüdo lospiéí á Vilodia: dos soldado*, arras 
tr'á'iVáosuhpíé'in.is con ruido por ef ogua, pasaron 
por su tnmédiiifciab. Ce prototo; algo estalló con es­
trépito 6 iluminó la parle del ptifinte qüo sé extendía 
ante ellos y por la eual rodaba un carrnaje, seguido 
de un mi.itar á caballo. L''s Cascos cayeren sllban-
ilo en d s g u a , haciéndola saltar A ehorri s. 
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te, donde un miliciano, preparando torpemecte el 
fusil, les gritó: 

— ¿Quién vive? 
— ¡Soldados! 
—No se puede pasar. 
—¡Imposible! Es preciso quo pasemos. 
—Deoidseloal oflcíal 
El oficial dormitaba; levantóse y di6 la orden de 

^ae los dejaran pasar. 
- Se puede ir; no se puede volver. ¡Atención! ¿Dón­

de os metéis todos á ia vea?— Kritó & log oarrnajes 
diilenidos a la entrada del puente, y en los oualas so 
apilaban los cestones. 

En el primer pontón encontraron & alganos solda­
dos que hablaban en voz alta. 

—Ha recibido su equipo. Lo ha recibido todo. 
- ¡fSh, amigos!—dijo otra voz.—Cuando se Ib-ga 

& la Severnaia sa renace. El aire es otro, do verdad. 
--¿Qué oanturroM ahi?—diJQ el primero, - E l otro 

di* unamaldita bombase les llevó las piernas & d"s 
marlnerofl. * 

Bi agua iovadia en algunos sitios oUegrando pon-
tÓB, donde ambos hermanos *o d tuvieron p;)ra espe­
rar sot^arruajo: o) viento que parecía débil en tierra, 
«opUba aquí más violeutainente y 4 rá,f»{ía'; balan-

—Unos tratan da hacer su negocio; otro» viven por 
el honor—replicó con aspereza Koseltzoff mayor. 

- ¡Qué vale el honor cuando uno no tiene qué lle­
varse & la boca!—repaso el negociante con oierta risi­
ta desdeñosa; y volviéndose haoia el oficial del tren,* 
quo siguió su ejemplo:—Da cuerda á la música—aña­
dió señalando con el dedo una caja; oiromcs Lucia 
que tanto me gusta. 

—¿Es buena persona ese Vassil! Mikhailovitoh?— 
preguntó Voledla i. su hermano, cuando á la oaida d« 
la tsrdo rodaba su coche de nuevo por la carretera 
de Sebastopol. 

—Ni bueno ni malo; sino de avarisf» terrible. Eti 
cuanto t.1 negociante, no puedo vori» ni en pintma 
El mejor dia lo rompo el »¡m». 

» 


